
Han pasado ya más de 100 años desde que se introdujo oficialmente la Causa de

Canonización (21 de marzo de 1911).

Hace ya 50 años que se declaró oficialmente la Heroicidad de las Virtudes (15 de

diciembre de 1966). Es mucho tiempo y podríamos caer en la tentación del desánimo y

del abandono en este compromiso que parece no dejar ver ninguna salida concreta.

¿Cómo es posible que no hayamos avanzado nada? La única razón es que no hemos

logrado que se reconozca oficialmente un milagro atribuido a la intercesión directa de

Juan Mª. Con vistas a ello, se han presentado a la Congregación de los Santos 2

curaciones aparentemente milagrosas. La primera y más antigua data de 1962 y la

segunda es más reciente.

La primera curación hace referencia a una niña - Josette Poulain - de Combourg

(Francia) que sufrió un traumatismo craneal en un accidente. La llevaron al hospital,

regentado por las Hijas de la Providencia, prácticamente muerta. El cirujano, llamado de

urgencia, que debería salvar la vida de la niña, constató que no era necesario operarla

(Trepanación craneal) ya que Josette estaba en perfecto estado de salud. Las oraciones

de las Hijas de la Providencia, la presencia de una estampa del Padre de la Mennais en

la almohada, dan testimonio de la intercesión explícita del P. Fundador.

El Postulador de la época, el H. Hippolyte-Victor, recogió diversos testimonios y
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pidió a la diócesis de Rennes que abriera un “proceso diocesano”. La copia oficial de las

Actas se envió a Roma, a la Sagrada Congregación de Ritos. Esta copia, conocida como

‘trasunto’, la ha controlado la Congregación, - cuyo sello lleva - bajo la responsabilidad

del notario, Mgr. Cocchetti. Se llevó a cabo luego una consulta, no oficial, a tres médicos

italianos recomendados por la Congregación de Ritos, que no dieron respuestas

concordantes entre ellos. Como resultado de ello, el dossier se archivó como “no

abierto”, por causas que no están claras: no se quería abordar el reconocimiento de la

Heroicidad de la Virtudes con el fracaso de un milagro, ya que la documentación no

estaba completa, algunos médicos negarían la inexplicabilidad de la curación. El hecho

es que, desde entonces, el dossier de Josette Poulain ‘duerme’ en los Archivos de la

Congregación de los Santos de Roma.

Actualmente tratamos de volver a abrir este dossier, también aconsejados por

miembros autorizados de la Congregación para las Causas de los Santos. Con la ayuda

de algunos Hermanos y algunas Hermanas Hijas de la Providencia, se está preparando

una nueva documentación para completar el primer dossier. Después de lo cual

seguiremos las directrices que nos indiquen los responsables de la Congregación de los

Santos.

El segundo caso de curación hace referencia al joven argentino Enzo Carollo.

Todos sabemos que en enero de 2016, la consulta de los médicos desembocó en un

veredicto desfavorable: - 2 expertos estaban a favor y 5 en contra -. Este caso parece

cerrado, sin embargo, los responsables de la Congregación se han quedado

sorprendidos por la amplitud del trabajo realizado por los 2 Postuladores que han

trabajado sobre esta curación: el H. Delfín López y el H. Gil Rozas. Nos han sugerido,

así mismo, que mandemos examinar el dossier por otro médico que podría darnos una

opinión complementaria.

Así que ésta es la situación a día de hoy, por lo que concierne a la Causa en el

tema de “el milagro”. Pero, fuera de este trabajo que concierne al Postulador, - lo que no

excluye la búsqueda de documentos y de testimonios por parte de los Hermanos o por

personas que puedan hacerlo - allí donde se han producido las curaciones ¿Qué

podemos hacer cada uno? Os pongo aquí algunas indicaciones que sirven para todos:

Hermanos, Hermanas y Laicos de la Familia Menesiana:
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1.- La oración para obtener el milagro por intercesión de Juan Mª.

Una curación milagrosa es una intervención de Dios. “Pedid y se os dará”. Dios lo

puede todo. La confianza en Él nos vuelve pequeños y confiados. Cierto que la medicina

ha hecho enormes progresos, pero si una curación depende de la voluntad de Dios, su

intervención “inexplicable” puede producirse siempre. Rezar pidiendo una curación no es

un rito mágico, sino la simple invocación filial al Padre que quiere el bien de sus hijos. La

curación física es siempre un gesto propio de Dios y un acto de confianza por parte de

sus hijos. Es un don de Dios que debemos recibir como un signo y una llamada a la

curación interior.

La oración es también nuestra manera de expresar el amor que sentimos por las

personas enfermas: ¿qué otra cosa mejor les podemos dar? Es verdad que los caminos

de Dios son misteriosos, pero su voluntad puede incluir también la recuperación de la

salud para bien de las personas.

2.- Perseverar en la intercesión del Padre de la Mennais.

Nos preguntamos: ¿Es tan poderosa la intercesión de Juan Mª? O quizá sea mejor

preguntarnos: ¿Creemos en la intercesión del P. Fundador, tanto como para lograr un

milagro? La Iglesia ha reconocido la Heroicidad de sus Virtudes, por tanto está ya en el

Cielo, cerca de Dios. Lo puede todo a través de Dios. A nosotros, sus hijos, nos toca

suplicarle que intervenga.

Necesitamos pedir más, hacerlo es una muestra de nuestra Fe. Pues, pidamos por

la intercesión de Juan Mª con la novena, invocándole asiduamente, utilizando su imagen,

dándole a conocer. Tenemos que rezar juntos y públicamente, para poder así atestiguar

que nuestras súplicas iban explícitamente dirigidas a él. Él es nuestro protector y

nosotros somos sus hijos preferidos.

3.- Finalmente, si el Señor nos concede alguna “gracia”, recopilemos todos los

documentos posibles y hagamos saber la noticia al Postulador.

H. Dino De Carolis.
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WILLIMANTIC, CONNECTICUT, USA, 1 de octubre de 1977.

El que relata la curación es el propio implicado:

“A la edad de 6 o 7 años cogí tos ferina. Estuve muy mal durante 3 semanas. El

último día, tenía una tos horrible, incluso esputaba sangre en los ataques fuertes de tos.

El doctor que me atendía terminó por avisar a mi madre que había llegado a una

situación extrema y que muy posiblemente no llegaría al día siguiente.

“En casa teníamos la estampa del Venerable Juan Mª de la Mennais y teníamos

todos una confianza extraordinaria en su poderosa intercesión ante Dios.”

“La tarde en la que el médico avisó a mi madre, que habíamos llegado al fin, que

no sobreviviría, mi madre se asustó tanto que se olvidó de la estampa del Venerable

Juan Mª de la Mennais. Con la tos me era imposible dormir. De repente me acordé que

nos habíamos olvidado de poner la estampa debajo de la almohada. Llamé a mi madre,

que estaba con mis hermanos. “Cogela tú mismo y reza para que te cures”. Me

encontraba muy débil y este simple gesto era para mí prácticamente imposible de llevar

a cabo. Al final lo conseguí. Con la estampa en las manos y después de besarla, le pedí

al Padre Juan Mª que consiguiera de Dios mi curación. Metí la estampa debajo de la

almohada y enseguida me quedé dormido. No tosí nada en toda la noche, aliviando a mi

padre y a mi madre que me velaban por turno y me cuidaban. A la mañana siguiente

pasó el médico como de costumbre y me encontró sentado en la cama, sonriente, con la

estampa de Juan Mª de la Mennais en la mano. Me había curado.”

“El doctor dijo que era un milagro, que estaba completamente convencido de que

yo no tenía fuerza ni resistencia como para sufrir otra crisis durante una noche entera.”

(Testimonio recogido por el H. Jean-Charles Bertrand, pág. 61)


